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Katie Montgomery miró a la ciudad en retroceso gradual en su espejo retrovisor.  No se lo perderá, pensó para sí misma.  No hay nada más que codicia, apatía y falsedad.  Es hora de volver a ser una persona de verdad.

Habiendo pensado eso, Katie miró a su hija.  Carol Grace estaba sentada en el asiento del pasajero del sedán de último modelo, con auriculares en los oídos, escuchando música con toda la indiferencia fingida que una niña de trece años podía reunir.  La escena en la cocina de su apartamento cuando Katie les dio la noticia de que se mudaban de vuelta a Perry no había sido muy bonita, y Carol Grace se había puesto furiosa.

"¡No me voy a mudar a'Podunk'!", había gritado.  "¡No tengo amigos allí, y simplemente no seré un maldito granjero!"

"Y tú no lo entiendes, jovencita", respondió Katie con firmeza.  "Desde que me despidieron, no podemos seguir viviendo en esta ciudad.  Gracias a la abuela, soy dueño de esa pequeña granja, sin pagos que hacer ni alquiler que pagar, y nos mudaremos allí mientras tenga dinero para mudarme".

"OHHHHHHHH!" dijo Carol Grace disgustada, retirándose a su habitación llorando.

Desde entonces, Carol Grace había estado deprimida en la casa, empacando cuando tenía que hacerlo y suspirando mucho.  No se había dicho mucho entre los dos en las últimas dos semanas.

Katie suspiró.  Mark, ojalá no te hubieras muerto.  Me vendría bien un poco de apoyo ahora mismo.

El esposo de Katie, y el padre de Carol Grace, habían muerto cinco años antes.  Aneurisma cerebral.  Probablemente estaba muerto antes de caer al suelo, le habían dicho los médicos.  Como si eso lo hiciera mejor.

Mark tenía un seguro de vida a través de su compañía, pero sólo costaba cien mil dólares.  Después de sus gastos de cremación, había dejado un buen nido de huevos.  Ella y Carol Grace habían podido seguir viviendo cómodamente, si no tan generosamente.

Hace dos meses, su empleador, Kempco, había decidido que podían reducir el tamaño de la economía pobre, y su trabajo había sido eliminado.  Pudo conseguir el desempleo, pero, al no tener trabajo en la ciudad con mentalidad corporativa, Katie había empezado a aprovechar los ahorros dejados por el seguro de Mark.  Vio que sin su ingreso estable, los ahorros no durarían.

Su abuela, Nebbie Ballantine, le había dejado la granja en la que Gram y Grampy habían trabajado durante tantos años.  Katie había sido criada por Gram y Grampy - los padres de Katie murieron en un accidente automovilístico cuando ella tenía diez años.  El abuelo, o Arthur Ballantine, era conocido por la mayoría de la comunidad que rodeaba a Perry como "Junior", y había muerto durante el último año de la escuela secundaria de Katie, y, cinco años después, justo antes de la muerte de Mark, Katie había vendido las vacas, pollos y cerdos, había sellado la casa y había regresado a la ciudad.  La granja era conocida por todos los residentes de Perry como "Junior's Farm", y Katie sólo la había visitado ocasionalmente, para vacaciones de verano o escapadas de fin de semana.

La abuela había muerto repentinamente.  Katie había recibido una llamada telefónica del Hospital General Perry, y en realidad había podido hablar con la abuela por un momento.

"Voy en camino, abuela....por favor espera hasta que llegue!" Katie le había rogado a su abuela.

"No puedo prometerlo, Katie, pero lo intentaré", había respondido la abuela.  Las palabras, obviamente, estaban requiriendo un gran esfuerzo.  "Tengo algo que decirte antes..."

Katie nunca descubrió lo que la abuela tenía que decir.  El ataque cardíaco había sido fuerte, y el corazón de la abuela no pudo soportar la tensión.

Esas vacaciones y escapadas se habían vuelto inexistentes después de la muerte de Mark.

La finca tenía seiscientas acres, con una casa y siete dependencias, incluyendo una cabaña para un jornalero.  Estaba dividido en trescientas acres de tierras de cultivo y doscientas setenta y cinco acres de pastos y campos de heno.  Las restantes veinticinco hectáreas contenían la casa de campo, la casa de literas, el jardín, el gallinero, el corral, el garaje de equipos, el cobertizo para herramientas y un gran establo grande.  Katie no había estado allí desde que Mark murió.

Ahora, ella estaba contenta de haber conservado la granja y de haber pagado religiosamente los impuestos sobre la propiedad.  Había habido ofertas para comprar el lugar, sobre todo de grandes equipos de granjeros, pero ella las había rechazado todas.  La granja iba a ser su salvación.  De ella.... y de Carol Grace.

Katie golpeó la pierna de su hija para llamar su atención.  Carol Grace, sorprendida, saltó un poco, luego sacó los auriculares de sus orejas y miró a su mamá.

"¿Qué te parecería tener un perro?" preguntó Katie.

La emoción se mostró en los ojos de Carol Grace.  "¿En serio?  ¿Un perro de verdad?  ¿Podría ser mío?"

Katie sonrió.  "Bueno, nuestro... pero, estaba pensando en un elefante vestido con un disfraz de perro", dijo ella, burlándose en serio.  "Podrías llevarlo en tu bolso....¡por supuesto un perro de verdad!"

Carol Grace sonrió ante el chiste.  "¿De qué tipo?"

Katie pensó por un minuto.  "Sabes, realmente no importa.  Cualquier tipo que quieras, siempre y cuando pueda ser domesticado y entrenado.  Vamos a estar en una granja, así que el tamaño no importa.  Y tendremos mucho tiempo para pasar con él, así que no estará solo.  También podría proteger a las gallinas".

"Y las vacas."

Sonriendo, continuó Katie.  "Y los cerdos."

"Y las ovejas."

"Y los caballos."

"Y los pingüinos."

"¡Y no olvides a los canguros!"

Carol Grace se rió.  "Vaya... ¿no sería interesante tener canguros?"

"No vamos a tener un canguro."

"¿Qué tal una foca?"

"Apuesto a que estaría listo para irse."

Carol Grace continuó: "Y el perro podía proteger a los tejones de la miel".

Katie, que aún se reía del video narrado en Internet, respondió: "A los tejones no les importa".

"¿Qué tal si cogemos un caballo?"

"Hmmm....puede que no sea una mala idea tener un par de caballos, sólo para pasear por el lugar.  Aunque, realmente podríamos usar el ejercicio de caminar...", dijo Katie pensativamente.

Carol Grace gritó, con los ojos muy abiertos, "¿En serio?  ¿Un caballo también?"

"¿Por qué no?  Es una gran granja".

"¡Mamá, eres la mejor!"

Katie sonrió a su excitada hija.  "Gracias, Carol Grace."  Miró de reojo a Carol Grace.  "La.... granja no parece tan mala ahora, ¿verdad?"

Carol Grace sonrió torcidamente.  "Supongo que no, mamá.  Sólo espero poder hacer algunos amigos allí."

"Estoy seguro de que lo harás, cariño."

Katie había vendido o donado la mayoría de los muebles del apartamento en la ciudad, porque los muebles de Gram todavía estaban esperando, tal como los había dejado, excepto que estaban cubiertos con sábanas y cubiertas de polvo.  Sus posesiones restantes fueron empacadas en un remolque de U-Haul que fue jalado detrás de su coche, y en el propio coche.

"¿Mamá?"

"¿Sí, cariño?"

"¿Qué tipo de animales tendremos en la granja?  ¿En serio?"

Katie se rió.  Mi hija, la amante de los animales.  "Bueno, seguro que tendremos gallinas por huevos.  Vamos a tratar de tener una vaca o dos para la leche, y apuesto a que podemos encontrar una receta para un buen queso en Internet.  Tendremos un perro, un gato y un par de caballos.  Y eso es sólo para nosotros!  También tendremos ganado en la granja para pastar y engordar, para que podamos llevarlos al mercado... pero tardarán unos años en estar listos.  También criaremos algunos cerdos, también para el mercado."

Katie miró a Carol Grace.  "¿Cómo es eso?"

Carol Grace asintió con la cabeza, como si estuviera llegando a una conclusión.  "Vale, puedo vivir con eso.  Pensaré en'mercado' como ir a otra granja o algo así".

Katie apretó la mano de su hija.  "Yo solía hacer lo mismo, idiota."  Katie se rió.  "La abuela solía entender mis sentimientos sobre eso, también, y simpatizaba.  El abuelo, por otro lado, se burló de mí, y me hizo darme cuenta de que la razón por la que los criamos es para comida, y a veces tienen que ser cosechados, como una cosecha de maíz, o de soja".

Miró a Carol Grace.  "El secreto es no desarrollar un apego personal al ganado en el campo.  O los cerdos en el corral.  De esa manera, usted podrá separar sus sentimientos acerca de ellos de su destino.  ¿Tiene sentido?"

Carol Grace miró a su madre.  "Tiene sentido, pero aún así me molesta."

Katie sonrió.  "A mí también me molesta.  Pero vamos a hacerlo", dijo con determinación.

Carol Grace sonrió y asintió.

"¿Qué clase de animales querrías, además de los que hablamos?" preguntó Katie.

Carol Grace miró a su madre.  "¿Hablas en serio?"

Katie asintió.

"Pájaros.  Me gustaría tener todo tipo de pájaros, mamá....pavos, faisanes, pavos reales, patos...si es un pájaro, me encantaría intentar criarlo, e intentar hacer algunas mascotas con ellos."

"Veremos qué podemos hacer, Carol Grace.  ¡Pero no los traigas a la casa!  "¡Los pavos no roban casas!"
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SEIS HORAS MÁS TARDE, después de tres paradas en el baño y un pase rápido en un restaurante de comida rápida para una hamburguesa, pasaron un cartel que decía: "¡Bienvenidos al condado de Sardis!  Donde TU Haces La Magia!"  Justo debajo, el letrero decía: "¡Un buen lugar para vivir!"  Eso espero, pensó Katie.

A Carol Grace le dijo: "Diez millas más hasta Perry, cariño".

Carol Grace trató de entusiasmarse un poco con su respuesta de, "¡Genial!"  Pero, ella estaba cansada del viaje, y sonaba mucho más tenue de lo que quería decir.

Tanto la madre como la hija permanecieron calladas durante las siguientes diez millas, hasta que llegaron al letrero que decía: "Perry City Limits".

"Aquí estamos", dijo simplemente Katie.

La carretera tenía pequeños negocios esporádicos a ambos lados, y en su mayoría eran lugares que abastecían a personas de bajos ingresos.  "Hacemos efectivo su cheque - SIN CARGO PARA PRIMERA VEZ", "PRÉSTAMOS PARA TÍTULOS DE COCHES", y "COMPRAR AQUÍ - PAGAR AQUÍ!  Los letreros de "NO HAY QUE VERIFICAR EL CRÉDITO" llenaban el escenario.  Luego vinieron las empresas de alquiler de muebles, varias tiendas de tabaco y lotería, y un par de lavanderías solitarias.  A su izquierda se avecinaba un gran minorista de cajas conocido por sus bajos precios, con varios negocios periféricos en una franja separada, y una gasolinera en un extremo del gran estacionamiento de cajas.

"Eso es nuevo, ¿no, mamá?  No recuerdo haber estado aquí antes", dijo Carol Grace.

Katie agitó la cabeza.  "Ciertamente no lo recuerdo", contestó ella.

Mezclados con los negocios que habían pasado por el camino, había varios edificios comerciales vacíos, con unas pocas malezas esporádicas creciendo en sus estacionamientos, y se descoloraron los letreros de "Se Alquila" y "Se Vende" en sus ventanas o colgados en sus puertas.

"Esto se ve mal", dijo Carol Grace.  "Hace que Perry parezca un poco....bueno, basura."

Katie no podía estar en desacuerdo.  "Parece bastante desierto, ¿no?" Miró hacia abajo, hacia su medidor de gas.  "Tenemos que parar a comprar gasolina y comestibles.  Hay un mercado y una pequeña gasolinera al otro lado de la plaza de la corte.  Pararemos en esos lugares".

Al llegar al centro de la ciudad, todos los negocios se volvieron más localizados.  Pasaron el bachillerato, y Katie lo señaló.

"Ahí es donde irás, Srta. Estudiante de primer año", dijo Katie.

"¡Mo-om!" contestó Carol Grace.

Katie se rió.

Pasaron por el Juzgado del Condado de Sardis y luego por el Departamento de Policía de Perry.  Pasada la estación de policía, Katie giró a la izquierda.  Una cuadra más allá, y Katie se convirtió en el estacionamiento de Mackie's Save More Market.  Los surtidores de gasolina estaban al lado, y Katie se acercó a ellos.  Abrió su bolso y sacó su tarjeta Visa.

"¿Quieres bombear la gasolina por mí?" preguntó Katie.

"Claro, mamá", contestó Carol Grace.  "¿Cuánto?"

Katie sonrió.  "¡Llénala, Carol Grace!"  Ella abrió la puerta de su auto.  "Cuando termines, cierra las puertas y entra.  Necesito ayuda para averiguar nuestra lista de compras".

"Está bien, mamá.  "¿Me das unos pasteles de la pequeña Debbie?"

"¡Oh, Carol Grace!  Esas cosas no tienen ningún valor nutricional".  Se detuvo para hacer efecto.  "Conseguiremos dos cajas."

Ambos se estaban riendo cuando salieron del coche.
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LA PRIMERA COSA QUE Katie notó al entrar en la casa de Mackie fue el cajero de servicio.  Estaba bastante segura de que la cajera era Phoebe Smalls.  Phoebe se había graduado de Perry High School el mismo año que Katie, y había terminado su carrera en la escuela secundaria como animadora principal.  Katie había sido popular, pero ni siquiera había considerado ser animadora.  Ella sintió que su camino la llevó a la universidad, y el porrismo no era la manera de lograr una educación... al menos, no una educación académica.

Se rumoreaba que Phoebe se había quedado embarazada en una fiesta de graduación.  El rumor también decía que Phoebe estaba desmayada por el consumo de alcohol en ese momento, y no sabía quién podía ser el padre.

Lo que le siguió a Phoebe, según el rumor, fue una serie de relaciones fallidas, tres hijos más de dos padres diferentes (uno de los cuales murió de una sobredosis dentro de un laboratorio de metanfetamina), y una larga estancia en un centro de rehabilitación financiado por el estado.  Phoebe se había aferrado a sus cuatro hijos con la ayuda de su madre, y estaba tratando de lograrlo.

Katie no tenía mala voluntad hacia Phoebe, a pesar de que Phoebe había actuado en la escuela secundaria como si fuera la maestra de todas las niñas.  Probablemente ni siquiera se acuerde de mí.

Katie estaba caminando por el primer pasillo del mercado, mirando las selecciones de mantequilla de maní y jalea, cuando Carol Grace la encontró.

"Aquí está tu tarjeta y tu recibo, mamá", dijo Carol Grace.

"Gracias, cariño."

"¿Podemos pedir mantequilla de cacahuete natural?  ¿De las que no tienen conservantes?"

"No veo por qué no."

"¿Qué tipo de gelatina?"

"Tú eliges, querida.  Con suerte, pronto haremos la nuestra".

Carol Grace miró a su madre.  "¿De verdad?"

Katie se encogió de hombros.  "Cuando crecí allí, muchas moras crecían por toda la granja.  Estoy seguro de que siguen ahí.  Podemos plantar arándanos y fresas, y creo que hay un par de duraznos".

"Yum!"

Madre e hija continuaron sus compras, abasteciéndose de todo.  Katie explicó que una vez que la granja estuviera en funcionamiento, los viajes a la ciudad se reducirían al mínimo debido a todo el trabajo involucrado.

Al llegar al pasillo del pan, Katie golpeó accidentalmente su carro contra un hombre que salía del pasillo.

"Oh, lo siento mucho", dijo Katie.  Ella registró que el hombre llevaba uniforme, y que tenía una placa de sheriff pegada a la camisa del uniforme.  Ella le miró a la cara y se dio cuenta de que lo conocía.

"¿No eres Katie Ballantine?", le preguntó el hombre.

"¡Y tú eres Billy Napier!", dijo Katie felizmente.

Katie y Billy habían sido buenos amigos durante la secundaria.  Billy había estado en el equipo de fútbol de Perry High School, y Katie lo había tutelado para que pudiera aprobar sus clases.  Se habían distanciado en su último año, pero Katie aún consideraba a Billy un amigo.

Napier sonrió tímidamente.  "Lo estoy, Katie.  ¡Me alegro de verte!"

Katie, sonriendo tontamente, dijo: "¡Y es bueno verte a ti también!  Entonces, ¿trabajas para el sheriff?"

Napier se rió.  "Katie, soy el sheriff."

"¡Vaya! ¡Lo has hecho muy bien!  ¡Estoy orgulloso de ti, Billy!"

Adoptando una imitación de "paleto", Napier pateó su bota al suelo y dijo: "Caracoles, nada, señora".

Katie se rió.  "Billy, quiero presentarte a mi hija.  Billy Napier, Carol Grace Montgomery".

Napier se quitó el sombrero.  "Es un placer conocerla, señorita.  Si no fuera por tu madre, probablemente estaría cavando zanjas en alguna parte, en vez de lo que hago ahora".

Carol Grace se rió.  "Hola."

Napier se volvió a poner el sombrero y luego señaló al carro de compras cargado.  "¿Vienes de vacaciones, Katie?"

Katie agitó la cabeza.  "No, Carol Grace y yo vamos a ir a la granja."

"¿De verdad?"  Napier sonrió.  "Entonces, Katie Ballantine vuelve a casa."

"Ahora es Katie Montgomery", respondió con nostalgia.  "El padre de Carol Grace....mi marido, Mark...falleció hace cinco años."

"Lo siento."

Katie agitó la cabeza.  "No lo sientas.  Lo extraño, y también Carol Grace.  Pero la vida continúa.  Cuando me despidieron en la ciudad, decidí que devolverle la vida a la granja de Junior era nuestro camino hacia la fama y la fortuna.  O, al menos, una vida decente".

"Va a ser mucho trabajo", dijo Napier.  "Hazme saber si puedo ayudarte en algo, ¿quieres?  Te lo debo."

Katie asintió.  "No me debes nada, Billy, pero te haré saber si necesito tu ayuda".

Napier asintió con la cabeza y luego miró a Carol Grace.  "Eso va para usted también, señora."

Carol Grace se rió de nuevo.  "Gracias, Sheriff."

Napier señaló con el dedo a Carol Grace.  "Ya tienes edad para llamarme por mi nombre, jovencita.  Mi nombre es William.  Billy' para abreviar.  Y ese no es un privilegio concedido a mucha gente de tu edad".

"Gracias, Billy", dijo Carol Grace.

Katie estaba sonriendo a su hija y a su vieja amiga.  "Gracias, Billy.  Probablemente te llame dentro de un par de días, y te ofrezca la cena.... si podemos poner la casa en orden."

"Y seguramente estaré allí, Katie.  ¡Nos vemos!"

Napier dio la vuelta a la esquina y se dedicó a sus asuntos.

Después de que se quedó sin oído, Carol Grace se acercó a su madre.  "Es muy guapo, ¿verdad, mamá?"

Katie agitó la cabeza.  "También era guapo en el instituto, cariño....pero Billy y yo sabemos que siempre seremos sólo amigos."

Carol Grace agitó la cabeza teatralmente.  "Es una lástima..."

Katie se detuvo y agarró el brazo de Carol Grace.  "¡Espera!"

Carol Grace, preocupada, dijo: "¿Qué?  ¿Qué pasa, mamá?"

Katie agitó la cabeza como para despejarla.  "¡Estoy.... estoy viendo... una visión!"

Aún preocupada, Carol Grace dijo con entusiasmo: "¿Qué, mamá?"

Con los ojos cerrados, dijo Katie, "Veo... a mi hija.  "¡Está lavando los platos... sola... durante una semana!"  Katie abrió un ojo y miró a su hija, una sonrisa jugando alrededor de los bordes de su boca.

"¡Oh, mamá, para!"  Carol Grace se rió de nuevo, dándose cuenta de que su madre estaba bromeando con ella.

"Platos sucios y asquerosos", continuó Katie.  "Todo cubierto de grasa....y comida quemada..."

Carol Grace se rió, y el corazón de Katie se iluminó.

Tal vez esto no sea tan malo después de todo.

En la caja, Katie y Carol Grace descargaron sus compras en la cinta transportadora móvil.  Con cada "boop" del escáner UPC de la caja registradora, el total aumentaba hasta que, finalmente, el cajero les daba el total.

Mientras Katie pasaba su tarjeta de débito, dijo a la cajera: "Hola, Phoebe.  ¿Cómo estás?"

Phoebe miró a Katie con los ojos entrecerrados, tratando de recordar quién era Katie.  Se dio cuenta de ello y Phoebe sonrió.  "¡Katie Ballantine!  ¿Cómo estás?"

Katie le sonrió a Phoebe.  "Ahora es'Montgomery', Phoebe, y estoy bien.  ¿Cómo estás?"

"Oh, estoy tan bien como se puede esperar, supongo.  ¡Me alegro de verte!  ¿Vas a volver a casa?"

¡Bueno, genial!  ¡Ahora estará por todo el condado al anochecer!  En voz alta, Katie dijo: "Sí, lo somos.  Vamos a poner la granja de Junior a trabajar".

"¡Bueno, eso es increíble!", dijo Phoebe.  "¡Buena suerte con eso, y ven a visitarnos de nuevo!"

Katie sonrió y se fue con Carol Grace.  Llevaron el carrito de la compra hasta el auto y lo empacaron en el asiento trasero.

Al regresar el carro al corral del estacionamiento, Katie le dijo a Carol Grace: "Es hora de ir a casa".
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Katie convirtió el coche en la entrada de la granja.  El camino de entrada estaba alineado a ambos lados con una cerca blanca, con manzanos espaciados uniformemente a lo largo de la longitud del camino.  Los árboles habían comenzado a crecer hojas, ya que era finales de marzo, y le dieron un buen efecto a la unidad.  Carol Grace estaba mirando el paisaje con los ojos muy abiertos.

"¿Esto es todo nuestro?" preguntó incrédula Carol Grace.

"¿No recuerdas haber venido aquí con papá y conmigo?  Creo que tenías ocho años la última vez que vinimos", respondió Katie.  "Pero, sí, esto es todo nuestro."

Pasaron por un punto que contenía un trozo de valla que se derrumbó.  Tendremos que arreglarlo antes de tener ganado.

El camino de entrada se abría hacia una gran área frente a la casa.  Un roble gigante estaba parado en el patio delantero, y una acera conducía desde los escalones del porche delantero hasta el garaje y el área de estacionamiento.  Katie detuvo el auto frente a la acera.  El área de estacionamiento estaba compuesta de grava, roca de arroyo y tierra.  Podría estar un poco embarrado cuando lloviera, pero, ahora mismo, el área de estacionamiento estaba seca.

Katie miró la casa.  Era una casa de madera, de dos pisos, con un porche que envolvía toda la casa.  El porche delantero tenía un columpio, y varias cómodas mecedoras se colocaron alrededor de una pequeña mesa cuadrada.  Una antigua "B" inglesa, hecha de hierro forjado, fue clavada en la pared de arriba de la mesa.  Los parterres estaban a ambos lados de los escalones delanteros.

¡Dios mío! Nunca me había dado cuenta, pero es igual que la casa de'The Waltons'.

"Todavía me deja sin aliento", dijo Katie.

Abuelo, lo siento, pero tendré que cambiar esa "B" por una "M" ahora....o, ¡espera un minuto!  Tal vez pueda conseguir'Junior's Farm' hecho de hierro forjado o algo así.

Carol Grace vino y se paró al lado de Katie.  "¡Mamá, es tan bonito!"

Katie sonrió y asintió con la cabeza mientras ponía un brazo alrededor de los hombros de su hija y la abrazaba.  "Claro que sí, cariño.  Vamos, asegurémonos de que la electricidad esté encendida".

Subieron los escalones de la entrada.  Katie comenzó a escarbar entre las llaves de su llavero, buscando la llave de la puerta principal.  Lo encontró y abrió la puerta principal.

La casa tenía cinco habitaciones en la planta baja.  Tenía una enorme sala de estar, cocina, comedor, estudio y otra habitación que podía ser utilizada como oficina, biblioteca o como dormitorio extra.  El baño de la planta baja estaba en el pasillo, justo al lado de la sala de estar.  Estaba completamente amueblado, y las cubiertas antipolvo protegían cada mueble.  Arriba, había cuatro amplios dormitorios, con dos baños más.  Era una casa grande para los dos, pero valió la pena... al menos eso pensaba Katie.

Katie intentó con la luz de la cocina.  Se encendió, ardiendo intensamente.

"Bueno, tenemos poder", comentó.  "Revisemos el refrigerador".

Carol Grace abrió el refrigerador.  "Parece limpio, mamá".

Katie echó un vistazo.  "Sí, pero no estaría de más limpiarlo con un poco de agua blanqueadora muy ligera."

"Lo haré", dijo Carol Grace.

"Gracias, cariño.  Revisaré los congeladores grandes mientras lo haces.  La lejía y los trapos están debajo del fregadero".

Mientras Carol Grace caminaba hacia el lavabo, Katie abrió la puerta trasera.  Llevaba al porche.  El porche a lo largo de la parte trasera de la casa estaba protegido y contenía dos gigantescos congeladores tipo pecho.  Katie abrió ambos - limpia, fría y lista para comer.

Volvió a la casa y encontró a Carol Grace limpiando el interior del refrigerador.

"Empezaré a traer los comestibles", dijo Katie.

Carol Grace se asomó por detrás de la puerta del refrigerador.  "Terminaré para cuando vuelvas."

"Está bien, cariño."

Katie salió.  Fue al coche y cogió todas las bolsas de plástico que pudo llevar.  Mientras caminaba hacia la puerta principal, una abrumadora sensación de estar donde pertenecía se apoderó de ella.  La sensación era tan fuerte que casi se pone a llorar.

En la cocina, Carol Grace dijo: "Oye, lo limpié todo y lo secé con unas toallas de papel.  ¿Quieres que yo....? Mamá, ¿qué pasa?"  Vio las lágrimas en los ojos de su
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